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LA CONSTRUCCIÓN DE LA 
CULTURA DE INVESTIGACIÓN: 
UNA NECESIDAD EN LA 
UNIVERSIDAD
RESUMEN
Ana Cristina Solís Medrano5
En la educación superior la investigación básica y 
aplicada representa un aspecto primordial que sintetiza 
la razón de ser de la universidad y que posibilita la 
generación de nuevos conocimientos en las distintas 
disciplinas. En este sentido, se pretende reflexionar 
sobre la necesidad de construir y fomentar una cultura 
de investigación en las universidades, examinando el 
caso de la Universidad Politécnica de Nicaragua para 
identificar espacios de reflexión e intercambio entre la 
comunidad universitaria sobre la marcha de posibilitar 
la construcción de la investigación. 
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ABSTRACT
In higher education, basic and appliedresearch 
representsa key aspectthat summarizesthe rationaleof 
the university andthatenables the generationof 
new knowledgein the various disciplines. In this 
sense,some thoughts aboutthe needto build and 
promotea research culturein universities, examining 
the case ofthe Polytechnic University ofNicaraguato 
identifyopportunities for reflectionand exchange 
betweenthe university communityon the progress 
ofbuildingpermitresearch.
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El papel de la educación superior es fundamental en 
el desarrollo de un país. En este sentido, la relación 
entre educación superior con la investigación debe de 
convertirse en una tarea constante en todos los niveles, 
con rigurosidad y calidad.
En este ensayo estaré desplegando algunas reflexiones 
para introducir un tema de importancia a discutir en 
nuestras universidades, enfatizando en el caso de 
laUniversidadPolitécnica de Nicaragua, como es la 
construcción de una cultura de investigación. En primer 
lugar; describiré el marco normativo de la educación 
superior en Nicaragua. En segundo lugar; trataré de 
develar el significado de la investigación científica en 
las universidades. Luego; me preguntaré por qué es 
necesario investigar desde la universidad. Finalmente, 
reflexionaré a partir del caso particular de la Universidad 
Politécnica de Nicaragua (UPOLI), sobre nuestros retos 
como universidad y los retos para los estudiantes.
Consideraciones iniciales s obre la educación 
superior en Nicaragua
Desde hace algunas décadas el tema de la educación 
superior ha estado sujeto al Sistema Nacional de la 
Educación. Es necesario, entonces, describir el marco 
de referencia normativo del sistema educativo.
La legislación relacionada al tema de la educación 
superior en Nicaragua, tiene sus raíces en la 
Constitución Política, establece que el principal 
objetivo de la educación es la formación plena e integral 
de sus ciudadanos; esta los dotará de conciencia crítica, 
científica y humanista, de tal manera que la educación 
es un factor fundamental para la transformación y 
el desarrollo del individuo y la nación (Arto. 116).
Así mismo, se define que la educación representa un 
proceso democrático, creativo y participativo que 
vincula la teoría con la práctica, el trabajo manual con 
el intelectual y promueve la investigación científica 
(Arto. 117).
En cuanto a la regulación de la educación superior 
nicaragüense, está determinado por la Ley 89 (Ley de 
Autonomía de las Instituciones de Educación Superior 
a probada en 1990). En su (Arto. 56) sostiene que el 
órgano encargado de la coordinación y asesoría a las 
universidades es el Consejo Nacional de Universidades 
(CNU). Este, es un organismo autónomo de servicio 
público, que formula y coordina la política del 
subsistema de educación superior y regula los procesos 
de autorización de nuevas universidades y centros 
técnicos superiores. Mientras que las universidades 
privadas cuentan con el Consejo Superior de 
Universidades Privadas (COSUP) y la Federación 
Nicaragüense de Universidades Privadas (FENUD).  
El Subsistema de Educación Superior, está integrado 
por Universidades y Centros de Educación Técnica 
Superior, que gozan de autonomía académica, 
financiera, orgánica y administrativa, así como la 
libertad de cátedra y obliga al Estado a promover la 
libre creación, investigación y difusión de las ciencias, 
las artes y las letras; según lo establecido en el Arto. 
125 de la Constitución Política. Las Instituciones de 
Educación Superior tienen carácter de servicio público, 
y como función social, la formación de los estudiantes 
universitarios. 
Las Universidades miembros del CNU7, son instituciones 
autónomas sin fines de lucro. Entre sus objetivos está el 
Introducción
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contribuir a la formación científica, técnica, cultural y 
patriótica de los estudiantes, de igual forma impulsar la 
superación y capacitación del personal administrativo 
en estos temas, pero también, vincular la formación 
de los estudiantes al proceso productivo, fomentar y 
desarrollar la investigación científica para contribuir a 
la transformación de la sociedad.
Esta síntesis del marco normativo de la educación 
superior, indica que nos encontramos frente al nivel más 
elevado del Sistema Nacional de Educación del país, en 
tanto tiene como objetivo la formación profesional de los 
estudiantes y egresados universitarios, contribuyendode 
forma sistemática a incrementar la productividad, la 
eficiencia y la calidad del quehacer profesional.
La investigación como ejercicio constante 
en las universidades
El ejercicio pleno de la investigación en las 
universidades se afianza en la segunda mitad del siglo 
XX, sin embargo, esta tarea ha estado ausente en 
América Latina.
La educación superior está encaminada a estimular 
los avances científicos y tecnológicos, a través de las 
universidades. Sin embargo, las universidades a nivel 
latinoamericano enfrentan grandes retos relacionados 
con las tareas docentes, científicas y culturales, así 
como el progreso económico y social de cada país. 
Las universidades enfrentan una crisis  relacionado 
con su razón de ser, enfrentan responsabilidades y 
expectativas, sobre el sistema educativo. Así lo señala 
Peñalver (2008), el incremento cuantitativo de los 
sistemas educacionales enfrenta un deterioro que abarca 
la calidad de la educación, su pertinencia y adaptación a 
las necesidades y a la dinámica de los cambios sociales. 
A pesar de la razón de ser de la universidad, donde 
el precepto de toda Universidad debe basarse 
fundamentalmente en dos cosas: la formación de 
profesionales y la investigación científica (Larreal y 
Cárdenas, 2011:109), en América Latina específicamente 
en nuestra región centroamericana, existen pocas 
universidades de investigación con una tradición de 
doctorados y posgrados de alto reconocimiento y la 
actividad científica sigue siendo reducida. Esto nos 
debería llamar la atención hacia la calidad de educación 
y los criterios con los que estamos evaluando el papel de 
las universidades ante la sociedad y el Estado. Evitando 
contradicciones y consecuencias negativas como la 
pérdida de credibilidad de la función universitaria, poca 
producción de investigación científica, desvalorización 
de los servicios educativos y de extensión como campos 
valiosos en la sociedad.Reflexión que deberíamos 
hacerla a la luz de una serie de cambios tecnológicos 
y organizativos que llaman a la generación de nuevas 
estrategias de los servicios educativos.
Es evidente la tensión entre la producción de 
conocimientos desde la universidad y la satisfacción 
masiva de los servicios educativos. Situación que 
apertura la importancia de la investigación científica 
en las universidades de forma paralela al proceso de 
masificación.
La investigación científica representa un componente 
presente en cada etapa de la formación universitaria 
-del pregrado y posgrado-, requiere de la incorporación 
de cursos de Metodología de la Investigación en los 
currículos de las universidades.
Sin embargo, se observa una tensión entre el papel 
científico y el papel social del significado de la 
investigación científica en la universidad. Todo en el 
marco de las turbulencias que, en tanto, instituciones 
procesadoras de las tensiones políticas de la sociedad, 
afectan a las universidades.En este sentido, es posible 
describir una tensión entre el ejercicio de roles 
científicos y el de funciones orientadas a la formación 
universitaria adecuada a las necesidades de la sociedad 
(Vaccarezza, 2006: 47).
¿Por qué es necesario investigar?
La educación superior tiene un nexo fundamental con el 
desarrollo de la sociedad, pues su papel como espacio 
formal de construcción de conocimiento pretende o 
debe pretender ser transformador. 
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Transformador porque busca a través de la rigurosidad 
metodológica y teórica afrontar las problemáticas 
estructurales y coyunturales de la sociedad, lo cual 
requiere una identificación plena del modelo cognitivo 
universitario con los contextos sociales y culturales del 
país. 
Es así como la Universidad se concibe como productora 
de conocimiento, (aunque no es la única) encaminada 
hacia la generación de la ciencia como un modo de 
saber y de conocer las realidades. En este sentido, en 
palabras de Guillermo Gómez (2012): “(…) nuestra 
filosofía universitaria debe saber dar cuenta del modelo 
educativo que ofrece y proyecta, con una lúcida 
visión del tipo de ser humano que quiere formar y 
de la sociedad que quiere construir. Se trata entonces 
de definir y saber cuál es el proyecto educativo que 
la Universidad Politécnica de Nicaragua ofrece a la 
sociedad nicaragüense en los umbrales del siglo XXI”.
Los balances elaborados a partir de informes de rendición 
de cuentas brindados en los últimos años por el Consejo 
Nacional de Universidades (CNU), indican que los 
esfuerzos realizados por las instituciones de educación 
superior de nuestro país, tienen aspectos valiosos que 
se destacan como; el aumento de la cobertura, aumento 
de recursos, de fondos extraordinarios, mejoramiento 
de condiciones académicas y físicas, e incremento de 
docentes y estudiantes. 
Sin embargo, la realidad nos demuestra que aún 
existen tareas pendientes, principalmente en cuanto a 
la democratización educativa refiere. Puesto que las 
universidades se sitúan como un espacio privilegiado, 
al que generalmente sólo un segmento reducido de la 
población juvenil accede.
A esto se suma, la baja calidad académica de los 
egresados y limitados aportes investigativos, que no 
siempre gozan de la calidad requerida, situación que 
nos lleva a reflexionar sobre la falta de correspondencia 
entre el producto de la educación superior representado 
por los conocimientos y destrezas de sus egresados con 
la pertinencia de las necesidades sociales. 
Al respecto Telémaco Talavera presidente del CNU, 
añade que “(…) si facilitáramos los procesos de 
producción académica sin poner en duda la calidad”, 
con buena direccionalidad se puede obtener un gran 
impacto, en donde las universidades puedan aportar 
elementos de producción académica con pertinencia 
económica, social y ambiental en nuestro país. 
En este contexto el desarrollo de investigaciones en 
las universidades, no han tenido el papel fundamental 
que debiesen reflejar. Citando a Tünnermann (2005): 
“las políticas de investigación científica que se han 
concebido en las universidades públicas y privadas 
del país carecen de los fondos presupuestarios 
necesarios para ser implementadas. La infraestructura 
es sumamente pobre en lo que se refiere a recursos 
bibliográficos, centros de documentación, centros de 
computación, laboratorios, equipos y materiales de 
investigación”.
Empujando a que la mayor parte de los proyectos 
de investigación se financian con recursos 
extrapresupuestarios proporcionados por agencias 
gubernamentales, organismos financieros multilaterales, 
organizaciones no gubernamentales y otras fuentes 
nacionales e internacionales. Generalmente estos 
organismos y agencias cuentan con agendas y líneas 
de investigación definidas por sus intereses y lógicas. 
Muchas veces ajenas a las realidades sociales. 
Imponiendo mecanismos de mercantilización e 
instrumentalización de los procesos investigativos. Y 
limitando las diversas miradas que desde el espacio 
académico se puedan generar en contraposición de los 
procesos tecnicistas de estas organizaciones. 
Estos aspectos nos conducen indiscutiblemente al 
camino de la reflexión y nos obligan a cuestionarnos 
como funcionarios de la universidad, como estudiantes 
universitarios y como actores sociales ¿Por qué es 
necesario investigar? y ¿para qué debemos investigar?
Es indiscutible que antes de afrontar el reto de construir 
una cultura de investigación debemos reflexionar 
dichos cuestionamientos. Asumiendo que no existe una 
única mirada para dar respuesta a ellos, lo que depende 
de la base epistémica en la cual nos encontremos 
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posicionados. Por lo que no será mi función, dar 
soluciones definitivas ni recetas. Sin embargo, me 
atreveré a esbozar algunas respuestas que permitan 
plantear elementos para la discusión. 
En cuanto al ¿por qué es necesario investigar? Es 
ineludible, en principio recordar que la naturaleza 
misma del ser humano es cuestionadora. Sin dicha 
capacidad nunca hubiésemos desarrollado los 
complejos sistemas sociales y políticos que nos rigen. 
Es necesario reconocer que esa capacidad, es la que 
nos llevó a solucionar problemas: por ejemplo, si el 
ser humano no se hubiese preguntado ¿cómo tener luz 
por las noches?, quizá nunca se hubiese inventado el 
fuego y nunca hubiesen sobrevivido a las condiciones 
climáticas.
En términos académicos, no se puede concebir un 
profesional que no investigue. Debemos estar claros de 
la importancia de realizar investigaciones en cualquier 
campo de conocimiento en el que nos formamos, lo 
cual nos obliga a interiorizar el rol de nuestro quehacer 
profesional y académico. No se trata entonces, de 
investigar por investigar, por pasar la asignatura, o 
por rellanar espacios. Sino de un esfuerzo conjunto 
(entre la institución, docentes y estudiantes) por 
cuestionarnos sobre ¿qué necesita la sociedad? En 
base a lo anteriormente dicho, la respuesta a ¿para 
qué investigar? Debe ser obvia, Se trata de buscar las 
respuestas y/o soluciones que podemos brindar a esas 
necesidades.
Este es un esfuerzo (el por qué y para qué) ante el cual 
nuestra institución esta llamada. Debe encaminarse 
a fortalecer lo que como universidad entendemos y 
hacemos por la investigación. Asumiendo a su vez, 
que deben desarrollarse espacios reflexivos y analíticos 
que motiven al docente y estudiantado a desenvolverse 
plenamente en su ámbito disciplinar.
La práctica investigativa requiere volver la mirada a 
las realidades sociales, que se enfrentan día a día. Es 
decir, que se trata de dar respuesta a problemáticas 
para transformar la realidad estructural; como también 
para profundizar en los fenómenos coyunturales. 
Como ciudadanos y actores sociales privilegiados 
(privilegiados porque somos parte de una comunidad 
académica, porque tenemos acceso a la educación 
superior) estamos comprometidos en la construcción 
del desarrollo humano integral de nuestro país. 
El papel de la comunidad universitaria (estudiante, cuerpo 
docente y profesionales) está determinado entonces por 
su compromiso con la sociedad. Compromiso por el 
que debemos aprender a deconstruir los imaginarios 
negativos existentes sobre la investigación. 
Nuestro ejercicio investigativo debe tomar en cuenta que 
el contexto social es dinámico (se transforma y complejiza 
en el tiempo) lo que demanda el cuestionamiento 
continuo, no solamente de los fenómenos sociales y 
de nuestro papel universitario; sino también, de las 
bases epistemológicas (teóricas, metodológicas y 
valorativas) que nos son enseñadas. Obligándonos a 
nosotros mismos a  generar un conocimiento propio, 
un pensamiento social nicaragüense, centroamericano 
que nos permita reconocernos como sujetos sociales 
capaces de trasformar nuestras realidades. 
Ante este panorama, fomentar y construir una cultura 
de investigación, requiere detenernos como institución, 
a identificar y afrontar nuestras debilidades, para poder 
fortalecer un proceso investigativo que involucre a toda 
la comunidad universitaria. 
Nuestros retos como universidad 
Asumiendo que como universidad estamos buscando 
afrontar nuestro compromiso académico ante la 
sociedad nicaragüense, debemos dar cuenta de nuestras 
debilidades. En principio, es necesario la elaboración y 
revisión de las líneas de investigación definidas en cada 
instancia de la institución, pues sin una orientación 
clara de lo que se busca investigar sólo habrá un gran 
vacío sobre la direccionalidad en la construcción del 
conocimiento que necesita el país. 
Así mismo, la ausencia de políticas institucionales de 
financiamiento, reconocimiento y divulgación de los 
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esfuerzos realizados por investigadores/as de nuestra 
institución, limitan las capacidades de producción de 
conocimiento. 
Uno de los retos que se enfrentan para la construcción 
de una cultura de investigación en nuestra institución es 
la falta de motivación hacia la misma. Muchas veces los 
docentes que imparten la asignatura de metodología de 
la investigación no tienen la experiencia suficiente (en el 
campo epistemológico y empírico de la investigación) 
para poder motivar al estudiantado, para transmitirles la 
importancia de la misma, para vincular el ejercicio de 
la investigación con el área de conocimiento en el que 
se forman. 
El trabajo académico-investigativo que se desarrolla 
en la universidad, se posiciona bajo viejos parámetros 
epistémicos que tienden a la fragmentación del 
conocimiento y al divorcio disciplinar, lo que limita la 
ejecución de procesos investigativos transdisciplinares 
que permitan generar conocimientos holísticos de 
nuestra realidad. 
Evidentemente el escenario planteado, pareciese 
negativo. Pero es preciso retomar todos los espacios 
posibles a nuestra disposición para dialogar, 
consensuar y fortalecer nuestra visión institucional de 
la investigación científica. Lo cual estoy segura nos 
llevará a fortalecer nuestro papel como una institución 
de educación superior. Y como espacio democrático 
de educación preocupado por dar respuesta a los 
fenómenos sociales de interés. 
Retos para los estudiantes 
El panorama que brindamos a nuestros estudiantes, 
es complejo. Y si bien existen retos que únicamente 
a nivel institucional podemos resolver. Existen retos 
particulares que los estudiantes deben afrontar. Como 
lo son: asumir una visión crítica ante las problemáticas 
sociales y ante su formación académica. Muchas veces 
nuestros estudiantes reflejan cierta apatía a cuestionar 
nuestras realidades, cada vez más, nuestros estudiantes 
se ven influenciados por la masificación y el consumo. 
Las políticas de masificación que nos impone el modelo 
neoliberal (mundial) están llevando a que los jóvenes 
adquieran una posición individualista y apática ante su 
contexto social y político. De tal manera que los aleja 
del proceso de construcción de conocimiento colectivo. 
Limitando así el desarrollo de un pensamiento social 
propio que aporte elementos para la deconstrucción de 
las epistemias de la dominación post-colonial. 
Por otra parte los estudiantes deben replantearse 
su rol académico, ver de forma distinta la lectura y 
aprender a reflexionar y articular los procesos teóricos-
metodológicos con sus realidades. Deben involucrarse 
con creatividad y entusiasmo y su formación. Y dejar 
de ver a la investigación como un apéndice innecesario 
de su formación académica. 
Conclusión
Debe decirse que los retos que la cultura de la 
investigación nos plantea a nivel institucional, deben 
visualizarse como una tarea conjunta, en la cual 
debe brindarse mayores espacios participativos a 
los estudiantes. Permitir que cumplan funciones de 
investigadores auxiliares sería una medida positiva 
para ellos y para la universidad por ejemplo. 
Es necesario que se articulen los esfuerzos de cada una 
de las instancias de la universidad llamadas al ejercicio 
académico e investigativo, para construir la cultura de 
la investigación tan necesaria en nuestra institución de 
educación superior.
En muchas universidades, enfrentamos la dura realidad 
de no contar con las condiciones mínimas para asegurar 
una labor científica óptima. Sin embargo, debemos 
ser beligerantes en demandar espacios de reflexión y 
la puesta en práctica de propuestas alternativas para 
fomentar una cultura de la investigación en cada 
instancia llamada a la generación de conocimientos. 
Es preciso crear espacios y líneas de investigación 
orientados a la producción de conocimientos que 
favorezcan la construcción de un pensamiento 
endógeno crítico y reflexivo encaminadas al desarrollo 
e interpretación de nuestras realidades.
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